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be la estúpida sonrisa 

Por ley de experiraentación saheinos (jue 
los saóios solo ])ue;l<;ii fructUicar en tcrreno 
abonado en donde pueda dessarrollarse con 
sútil facilidad la j^cneral ignorància. El gran 
recurso del super-nulo es la idiosincràtica son
risa, CLiando el super-sabio entra en sofistica 
discusión con uno de esos cerebrjs de inteli-
g-encia que podríamos Uamai nativa, de esos 
talentos que se for.nan solos, sin mas maestro 
que la lògica y la experiència, ni otros medios 
que una voluntad de hierro y un cerebro bien 
organizado à la par que les adorna la especial 
sencillez socràtica, de argumentación irreba
tible, puede observarse sin necesidad de ser 
lince que el super-nulo por toda contestación 
à la lògica aplastante de su contrincante r e 
corre al sobado argumento como remate linal, 
de la estúpida sonrisa. Recoriocido el pretex
to, ya no le (juechi al ser sahio otro recurso 
que el de la sinceridad si es (jue desea <|ue se 
le rcs[iete y admita como ser sencillo é ilus-
trado, del contrario, su proceder està en con-
tradicción con la cultura que pretende exhibií-
coiocàndose al nivel del paria mas vulgar. 

Apesar de todos los pesares, y con o sin es
túpida sonrisa, hay filosofia scjcràtica o sea fi
losofia del hombre; y como creo lirraemente 
que solo con demostraeiones palpables, es co
mo se pueden coriegir los sabios nulos si es 
(|ue aún les queda un àtoino de sentido común, 
demostraremos que existe una escuela de íilo-
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sofia del lioinbre, que tuvo por precursores a 
Democrito y Leucipo y por continuador y màr
tir à Sócrates. 

La filosofia socràtica se iiasa sobre el estu
dio de la condición humana. Sócrates trata 
nmy poco de las cosas del otro mundo, lo (jue 
iniluce à creer (juc no andal>a muy acordes con 
el espiritnalisrao y sofismo reinante. De su sen
cillez en el trato social, y de su lògica aplas
tante, da una [irueba visible el hecho de pre-
sentarse à libre discusión en casas particula-
res, academias, plazas [)úblicas, ò en donde se 
le notificaba que había perorador que suges-
tionaba à las masas. 

(^on simples preguntas, con insignificantes 
interrogaciones y sòl(.) con su ingenio privile-
giado por natura, ponia Sócrates en ridícula 
situación à los que hasta la víspera eran con-
siderados como saliios, poniéndoles en contra-
dicción de lo que momentos antes defendíaii 
con vigor. Así, con este simple proceder causo 
la desorientación en las tilas de los sofistas y 
de los sabios nulos que gi)zaban de reputacio-
iies falsas; ò cinceramente hablando, de los sa
bios (jue solo pueden medrar en los pueblos 
que predomine la ignorància. No fueron pocos 
los ejemplos citados que tuvieron lugar en Ate-
nas en cuycí recinto liabíanse establecido regu
lar número de sabios embaucadores por la sola 
lama que Atenas alcanzara como ciudad culta. 
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